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COSAS DE BRUJAS


  Brittany Geragotelis




  Hadley Bishop es descendiente directa de la bruja más poderosa y conocida de todos los tiempos. Además es una adolescente que tiene todas las preocupaciones que corresponden a una chica de su edad: estar guapa, ser popular y salir con chicos. La diferencia con cualquier chica de su edad radica en que ella lo tiene todo al alcance de la mano (o de la varita). ¿Le gusta el modelito que lleva una famosa en la revista? Lo hace aparecer en su talla. ¿Granos en la cara? Desaparecen con la rapidez del rayo…




  Es además una alumna aventajada de las clases de hechizos a las que asiste después de su jornada en el instituto. Sin embargo algo está a punto de suceder que hará que Hadley deje las frivolidades a un lado y se dé cuenta de lo peligrosos que pueden ser sus poderes. Su madre desaparece y ella descubre que detrás de este hecho está el mismo aquelarre que ya traicionó a su tatarabuela en el pasado, cuando Salem se convirtió en un infame nombre para todas las brujas y hechiceros. Todos los adultos están en peligro y Hadley es la única que puede proteger a los pequeños brujos que componen su propio aquelarre y prepararlos para el ataque al que van a ser sometidos…
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  También escribe en el blog Brittany the Book Slayer (www.thebookslayer.com) y produce y protagoniza vídeos para su canal de YouTube (www.youtube.com/thebookslayer). Cosas de brujas, su primera novela, tuvo más de 15 millones de lectores on line. En la actualidad vive en Nueva York con su novio y dos gatos, Murray y Cohen.




  ACERCA DE LA OBRA




  «Brittany Geragotelis tiene un estilo fresco y eléctrico que echa chispas. Cosas de brujas le brinda una satisfactoria poción mágica a los fans de novela juvenil de todo el mundo.»




  JESSICA BENDINGER, ESCRITORA Y DIRECTORA DE STICK IT - BRING IT ON




  «El libro en el que empieza la historia, con más de 18 millones de lectores…»




  BARNES & NOBLE




  A todas mis brujas del mundo: soñad a lo grande,


  sed valientes y haced caso a vuestro corazón.




  
Diez de junio de 1692





  En el día en que la habían condenado a muerte, Bridget Bishop solo podía pensar en que no iba a tener la oportunidad de ver casada a su hija. Ella misma había dado el «sí, quiero» tres veces, y todos y cada uno de sus matrimonios habían sido hermosos; en cada ocasión había aprendido algo distinto sobre el amor y la vida, y había procurado compartir aquellos saberes con su única hija, Christian, con el fin de evitarle caer en los mismos errores que ella había cometido.




  «Como, por ejemplo, asegurarte de que tu marido tiene el corazón fuerte, para que la gente no pueda acusarte de haberlo embrujado para matarlo, cuando en realidad ha muerto de un infarto», pensó para sí entre suspiros.




  Sin embargo, lo primero que debería haberle enseñado a Christian era a pasar desapercibida. Porque, a fin de cuentas, ¿no era por ser considerada la perdida del pueblo por lo que había ido a dar con sus huesos en el sótano húmedo de los calabozos locales? Sus amigas ya le advirtieron de lo inapropiado de ir vestida siempre de rojo; al parecer, aquel color producía cierta reacción entre los hombres de Salem, cosa que molestaba a las mujeres cuyos maridos babeaban tras Bridget.




  A eso había que sumarle el hecho de que regentaba varias tabernas populares, lo que en el siglo XVI estaba ligeramente mal visto en una mujer decente y honrada. Lo normal era que fuesen los varones quienes controlasen el flujo de cerveza, y muchos encontraban de mal gusto que una mujer se rodease de tantos hombres ebrios.




  Al pensar en el trabajo, Bridget empezó a inquietarse: ¿qué sería de su negocio sin ella para controlar las cosas? Seguro que sus camareras rellenarían jarras gratis y dejarían jugar a los hombres… Lo más probable era que, en su ausencia, el local se fuese a pique; por no hablar de que no sería ni la mitad de divertido.




  Se dijo, sin embargo, que pronto nada de eso sería problema suyo. En los casi dos meses que llevaba arrestada por ser sospechosa de brujería, el tiempo había dejado de existir; nunca sabía qué hora era, pues la celda no tenía ventanas y mantenían a los criminales bien separados unos de otros. Con todo, a tenor de la cantidad de visitas que había recibido el día anterior, se figuró que no debía de quedarle mucho tiempo.




  Al menos eso le había dicho el reverendo esa mañana cuando le dio la extremaunción y le preguntó si tenía algo que confesar antes de encontrarse con el Creador. Bridget respondió lo de siempre: que nunca en la vida le había hecho daño a un solo ser vivo. Apenas logró contener la rabia cuando el religioso suspiró y sacudió incrédulo la cabeza, antes de irse y dejarla una vez más a solas en su celda.




  Aquel asunto se había desmadrado; todavía no acertaba a comprender cómo se le había ido de las manos de esa manera.




  Antes de repasar una vez más los acontecimientos que habían auspiciado aquella caza de brujas, oyó un arrastrar de pies seguido del carraspeo de un hombre justo al otro lado de los barrotes. Bridget alzó la vista, aunque ya sabía quién era el visitante.




  —Reverendo Samuel Parris —lo saludó sin ninguna emoción en la voz—. ¿Qué te trae por aquí? Hoy ya he tenido mi dosis de Iglesia…




  —Sabes que no he venido por eso, Bridget —terció el reverendo, que avanzó hasta aproximar su cara a un par de centímetros de los barrotes.




  —Entonces has venido a liberarme. Es eso, ¿verdad? —preguntó con un resoplido.




  En lugar de responder, el reverendo se quedó mirando la celda con disgusto.




  —Vamos, Samuel, tranquilo, sé que no puedes hacer nada —dijo Bridget con un tono cada vez más triste. Miró las cadenas que le sujetaban las manos y tiró de ellas sin mucha convicción—. Llevo intentando deshacerme de este condenado chisme desde que me trajeron aquí, pero me da la impresión de que no me libraré ni por arte de magia.




  Bridget rio su propio comentario, pero el reverendo no movió ni un músculo de la cara. La mujer alzó la vista al cielo y suspiró.




  —Era broma —dijo intentando que su amigo la mirase; cuando por fin lo consiguió, este le regaló una sonrisa breve—. ¿Cómo hemos llegado a esto, Samuel? ¿Cómo se han desmadrado tanto las cosas? —Titubeó antes de hacerle la siguiente pregunta, una cuestión que llevaba rondándole la cabeza desde que había estallado todo y que ya no podía contener más—: Samuel, ¿por qué han acusado a Sarah y a Tituba de brujería? ¿Cómo han podido, sabiendo… sabiendo lo que saben?




  —No sé. Los niños niños son —le respondió en voz baja el reverendo, como si aquello valiese para justificar todo lo que había ocurrido.




  —Pero son tus niñas, Samuel. Por lo menos Betty… Y Abigail es tu sobrina —espetó—. !Y son de los nuestros! ¿Por qué iban a acusar a alguien de su propio aquelarre de hechizarlas precisamente a ellas? Tenían que saber que desatarían la histeria.




  —Supongo que lo sabían.




  El reverendo se agachó despacio hasta tener los ojos a la altura de los de Bridget y apoyó la mano derecha en uno de los barrotes. Al principio esta creyó que su amigo se sentía desfallecer pero, al mirarlo de nuevo, vio cierto resplandor en sus ojos. Debían de ser imaginaciones suyas, porque habría jurado haber visto un mínimo atisbo de odio.




  —Venga, Bridget —dijo despacio—. No te hagas la sorprendida. Yo creía que te lo habrías imaginado ya todo, dada tu extraordinaria habilidad para percibir el futuro. Pero por lo que se ve no eres tan especial como nos has hecho creer, ¿verdad?




  Bridget sintió que se le iba el aire de los pulmones cuando la verdad que estaba revelándole el reverendo le impactó mucho más que la acusación inicial de hacer mal uso de los poderes mágicos que Dios le había dado. Sin embargo, era una mujer orgullosa y lo último que pensaba hacer era dejar que alguien percibiese su debilidad, y menos aún el enemigo…




  —Bueno, tú sabes mejor que nadie que lo que hacemos no es una ciencia exacta —repuso Bridget encogiéndose de hombros, a pesar de que tenía ganas de abalanzarse sobre él—. Pero ¿por qué, Samuel?, ¿por qué volverles la espalda a tus semejantes, a tu propio aquelarre? Por favor, no me digas que es porque los Cleri no te eligieron líder…




  Los Cleri era el nombre del grupo secreto de brujos de Salem y del mayor aquelarre de Massachusetts. Cuando Bridget mencionó a la familia mágica, Samuel dejó escapar una risa contenida que se convirtió poco a poco en una sonora carcajada, un sonido que Bridget nunca había oído de su boca. Por primera vez en los treinta años que hacía que conocía al reverendo, se dio cuenta de que en realidad no lo conocía. Lo peor de todo era que, como miembro de los Cleri, ella misma le había enseñado muchos de sus secretos, que, en manos equivocadas, podían ser peligrosos para cuantos los rodeaban.




  —Lo único que tenías que hacer era escogerme a mí —le espetó Samuel con la cara torcida en una mueca—. Nadie lo habría hecho mejor que yo liderando y convirtiendo a los Cleri en el aquelarre más poderoso de Nueva Inglaterra. Pero cada vez que proponía una idea, tú tenías que rechazarla. Me tratabas como si fuese menos importante que tú, como si fuera un don nadie sin ti.




  Aunque Bridget no abrió la boca, la mente se le revolucionó mientras buscaba desesperadamente una forma de salir del aprieto en el que estaba. Forcejeó una vez más con las cadenas al tiempo que murmuraba «Oxum expedis» y ponía toda su energía en intentar liberar las manos; sin embargo, tras un pequeño tirón, comprendió que era imposible.




  —Ah, por cierto, ¿no te he comentado que te he echado un conjuro? Bueno, a ti no, más bien a tu celda y a esas cadenas —le confesó Samuel con aire de suficiencia—. Supongo que, después de todo, tengo ciertas dotes mágicas.




  Bridget no daba crédito a lo que oía: el hombre en quien había confiado sin reservas estaba diciéndole que estaba presa por su culpa. Era un envidioso que quería su poder y estar al mando de los Cleri…, y ella iba a morir por eso.




  —Yo nunca he pretendido mandar sobre los Cleri —le dijo con total franqueza—. Lo único que quería era llevar mis tabernas, pasar más tiempo con mi hija y, como mucho, volver a casarme; eso es todo.




  —Ya lo sé, y por eso es aún más exasperante. Tu falta de imaginación es patética. Si hubieses entendido mi forma de ver las cosas y hubieses utilizado tus poderes para algo más que para hacer trucos de aldeana, no habría tenido que llegar a esto. —Señaló la estancia con las manos, como si estuviese de visita en la mazmorra y no confesándole sus pecados.




  —Te lo dije y te lo vuelvo a decir, Samuel: va contra el juramento de los brujos utilizar nuestros poderes para beneficio propio o para hacer el mal. La línea entre la oscuridad y la luz es muy delgada, y conocemos ya muchas historias sobre lo que les pasa a los que las confunden.




  —Sí —contestó Samuel con una ceja arqueada, como un niño travieso—. Se vuelven tristemente famosos, igual que yo cuando todo esto acabe.




  Bridget se disponía a rebatirle cuando media docena de guardias entraron en la pequeña antecámara y le hicieron un gesto a Samuel, que asintió antes de volverse una vez más para mirarla.




  Bridget pensó que quizá atisbase un asomo de remordimiento en la cara del reverendo, después de tantos años de trabajar codo con codo, pero no vio nada. Lo mismo que empezaba a sentir ella: nada.




  —Ojalá no hubiese tenido que terminar así, Bridget; lo digo en serio.




  Seguramente a los guardias aquellas palabras les sonaron a despedida, pero ella sabía que no era así: Samuel lo había dicho para justificar sus acciones. Y lo mismo daba que lo creyese de verdad o que lo hubiese dicho tan solo porque tenía público; lo que importaba era que nadie podía hacer ya nada por ella, que se le había agotado el tiempo.




  Pero las cosas no iban a quedar así. Samuel podía haberle neutralizado los poderes y haberle impedido librarse de las cadenas, pero eso no significaba que no le quedasen todavía trucos en la manga.




  Tenía que conseguir contactar con su hija.




  Le había rogado a Christian que no saliese de casa ese día para no tener que presenciar su ejecución, de modo que sabía que no podría avisarla en persona de los planes de Samuel. Bridget recurrió entonces a uno de sus trucos más viejos: el que su hija le había prohibido utilizar desde que había pasado a ser oficialmente adulta.




  «Cielo, ¿estás ahí?»




  Envió el mensaje de su mente a la de su hija, como hacía cuando Christian era pequeña. Ese don tan peculiar le había venido de perlas para enseñarle a escuchar la voz de su consciencia durante la adolescencia. Sin embargo, el tiro no tardó en salirle por la culata cuando las amigas de su hija le explicaron a esta que ellas no oían voces en su cabeza. En cuanto su hija averiguó que era cosa de su madre (que se colaba en su cabeza a su antojo), Christian le prohibió utilizar el poder a no ser que fuese ella misma quien lo iniciara.




  Bridget decidió que las circunstancias eran excepcionales y que su hija sabría perdonarla.




  «Estoy aquí, mamá. ¿Estás bien? ¿Qué ocurre?»




  Bridget contrajo la cara al notar la urgencia y el sufrimiento de la voz de su hija. Sabía de antemano que su muerte pesaría sobremanera en su única descendiente y, para colmo, ahora tenía que asumir que la única familia que le quedaría a Christian eran probablemente enemigos. Aquello le hizo aún más dura su inevitable partida. Con todo, intentó despejar la mente para no transmitirle esa angustia a la chica.




  «No pasa nada, hija. He tenido varias visitas hoy y unas charlas encantadoras. —Bridget pensó que, dadas las circunstancias, poco importaba una mentirijilla piadosa—. Tengo que contarte algo, y no me queda mucho tiempo.»




  «Dime, mamá.»




  «Hay un traidor en el aquelarre: el reverendo Parris no es amigo nuestro. Está sediento de poder y hará lo que sea para conseguirlo. Ha sido él quien ha dado los nombres de nuestras hermanas brujas y ha estado coartándonos los poderes desde que estamos aquí. No sé a ciencia cierta si irá a por ti y a por el resto de los Cleri, pero debes escapar si quieres tener alguna posibilidad de sobrevivir.»




  Hubo una pausa y Bridget supo por los pensamientos atribulados de su hija que estaba intentando comprender lo que le decía su madre. Por fin respondió:




  «Entiendo. ¿Tengo tiempo para advertir a los demás?»




  «No sé en quién podemos confiar. Es mejor que desaparezcas sin que nadie lo sepa.»




  «Vale, recogeré mis cosas. ¿Adónde puedo ir?»




  Christian se lo había preguntando más a sí misma que a su madre, pero esta respondió igualmente:




  «¿Te acuerdas del sitio donde pasábamos el verano cuando eras pequeña? Ve allí. Nadie conoce la cabaña, y no deberían poder localizarte. Ve, escóndete y ponte a salvo, hija mía.»




  Bridget experimentó el dolor que vivía su hija como si fuese su propio corazón el que se estuviese partiendo en dos. Sentir lo que sentían los demás era otra de las razones por las que había dejado de enlazar mentes. En ocasiones era muy duro poner los sentimientos ajenos por encima de los propios, podía llegar a ser muy angustioso…




  —Es la hora, bruja Bishop —le dijo un guardia, que acto seguido abrió la celda. Reparó en que lo había dicho como el que va a dar un paseo y no a una ejecución.




  Bridget asintió y avanzó hacia la puerta, donde extendió las manos con la esperanza de que el guardia la despojase de las esposas y le diese una última oportunidad de salvarse. La suerte, sin embargo, no estaba ya de su parte, y el hombre la cogió del brazo con gesto ceñudo y empezó a tirar de ella hasta que salieron de la prisión. Bridget no presentó batalla; en lugar de eso, empleó sus últimos momentos de vida para despedirse.




  «Me están llamando, Christian. Mi último deseo es que partas ahora mismo y hagas todo lo posible por llevar una vida feliz y segura. Pero prométeme una cosa: si llegan a encontrarte… !pelea a muerte! !Pelea por mí! Te querré por los siglos de los siglos, cariño, y siempre estaré a tu lado.»




  «Yo también te quiero, mamá.»




  Christian estaba sollozando desconsoladamente y Bridget tuvo que apartarse de ella antes de que su hija experimentara lo que iba a sucederle en breve.




  Para entonces el guardia la había conducido hasta el exterior y ya habían atravesado la plaza hasta la gran estructura de madera, dispuesta ante los cientos de aldeanos que se habían reunido para ver el espectáculo en Gallows Hill. Bridget mantuvo la cabeza gacha mientras avanzaba entre el gentío y tuvo cuidado de no tropezar al subir los rudimentarios escalones. Sabía que la gente no esperaba que la ley ejecutase tan rápido la justicia que había escogido para ella, pero allí estaba.




  Se situó en el centro de una gran equis negra pintada sobre los tablones del cadalso y levantó los pies descalzos para examinar las marcas oscuras que le había dejado. Cuando por fin miró al público congregado frente a ella, vio una amalgama de amigos y enemigos: en algunos rostros había tristeza, incluso lágrimas surcando las mejillas; había que reconocer, no obstante, que eran mayoría los que parecían complacidos, incluso felices de verla allí.




  «El miedo os hará débiles», pensó. Bridget sabía que no era culpa de ellos, al menos no directamente. El responsable era otro brujo, un prójimo: Samuel Parris. Y todo porque ella no había querido utilizar la magia para el mal, precisamente la razón por la que, por irónico que parezca, estaba allí en el patíbulo.




  El sheriff pasó la soga por el cuello de Bridget y la apretó hasta que a la mujer empezó a costarle respirar. Con todo, mantuvo la barbilla alta y se obligó a no llorar.




  —¿Quiere decir unas últimas palabras, bruja Bishop? —preguntó el sheriff con un tono de voz bastante alegre.




  Bridget tragó saliva y deseó que la voz le saliese con fuerza y orgullo.




  —Solo quiero decir que soy más inocente que un niño nonato —se dirigió en voz alta al gentío—. No he tenido ningún contacto con el diablo, y no lo he visto en mi vida. Soy inocente.




  Empezaron a sonar murmullos alrededor y oyó que algunos replicaban pero, como ya le habían puesto la capucha en la cabeza, no vio quiénes eran.




  —Mi lealtad es para mi Creador y hasta en la muerte siempre haré su voluntad. —La plegaria apenas superó el susurro pero le hizo sentir una calma que no experimentaba desde su arresto—. El bien prevalecerá siempre y el mal será castigado. Pongo a Dios por testigo de que haré todo lo posible por que sea así.




  Y con esas últimas palabras, el suelo cayó bajo sus pies y Bridget Bishop descendió a la oscuridad.




  
Capitulo 1





  Al levantarme sentí una sacudida por todo el cuerpo, en perfecta sincronía con la mujer que acababa de sucumbir a la muerte. Tenía la respiración acelerada y el pelo apelmazado por el sudor. Me latía el corazón como si acabase de correr una maratón, a pesar de que llevaba varias horas dormida.




  Miré el reloj digital de la mesita de noche y maldije al verlo. Aunque todavía me quedaba una hora para levantarme, sabía por experiencia que, cuando tenía ese sueño en concreto, era inútil intentar volver a dormir.




  «¡Estupendo! Ahora tendré que echarme una capa extra de base para cubrir las bolsas que van a salirme bajo los ojos. Seguro que nadie más tiene que preocuparse de ver interrumpido un sueño reparador por los recuerdos de sus parientes muertos.»




  Suspiré y eché hacia atrás la colcha con gran parsimonia, antes de saltar de la cama e ir a tientas hasta el baño. Descorrí la cortina de la ducha y abrí los grifos de la bañera hasta que la habitación se llenó de vapor. Un vistazo rápido en el espejo confirmó mis temores: tenía cara de no haber dormido más de cuatro horas.




  Lo que, por otra parte, era cierto. Me había quedado levantada hasta supertarde, poniéndome al día con la gente en Facebook y agregando amigos que lo habían solicitado; para cuando me obligué a meterme en la cama, había aceptado a más de veinticinco amigos nuevos. Mi cuenta ascendía ya a 11 280.




  ¿Que si conocía a toda mi lista de amigos? No, pero sí que había una gran posibilidad de que ellos me conociesen a mí. Supongo que se puede decir que en mi instituto soy lo que llaman «popular». No quiero parecer una creída, pero la gente parece sentirse atraída por mí. Siempre ha sido así y, la verdad, hace tiempo que dejé de preguntarme por qué. A ver, ¿quién querría cuestionar la popularidad? A no ser que estés en el lado chungo del tema, claro está…




  Tiré de las bolsas que tenía bajo los ojos hasta que desaparecieron. Cuando las solté, sin embargo, la hinchazón volvió; ¡parecía mayor de diecisiete años!




  —Qué horror —dije entre dientes, y le hice una mueca a mi reflejo.




  Sabía lo que tenía que hacer para arreglar aquel desastre, de modo que me concentré en los cercos negros bajo mis ojos y dije:




  —Delemin barrit.




  Parpadeé varias veces y al abrir los ojos la imperfección había desaparecido. Con una sonrisa en la boca, admiré mi piel impecable desde varios ángulos. Luego me metí en la ducha y me relajé bajo el chorro; apoyé las manos en la pared de delante y dejé caer la cabeza para que el agua me recorriera cuello y espalda. Siempre que soñaba con Bridget Bishop me levantaba con un dolor de espalda horrible. Mi parte racional sabía que posiblemente fuese resultado de la tensión, pero mi parte mágica se preguntaba si en realidad no sería porque en el sueño había estado conectada con Bridget justo cuando la ahorcaban.




  Una hora después había acabado de asearme y bajaba para desayunar y ver la CNN. Aunque la mayoría de la gente de mi edad no ve las noticias, yo soy de la opinión de que es importante estar al tanto de lo que pasa en el mundo. Detesto no estar informada cuando alguien saca un tema de actualidad; además, creo que es esencial luchar contra el estereotipo de que las chicas guapas no podemos ser listas.




  Más de una vez me han dicho que yo soy ambas cosas…




  Tras encender el televisor con el mando, cogí la caja de Fruity Pebbles de la despensa y me serví un buen cuenco de cereales, antes de dejarme caer en el sillón justo enfrente de la tele con las piernas colgando por el reposabrazos. Mastiqué con ganas el alimento azucarado. El desayuno es la comida más importante del día y nunca dejo pasar la oportunidad de empezar con buen pie.




  Pese a que intenté prestar toda la atención posible a lo que decían los presentadores en la pantalla, al cabo de unos minutos mi mente volvió al sueño. Ya lo había tenido antes; de hecho, cientos de veces. Pero por muchas veces que se repitiera, siempre me dejaba con una sensación inquietante. Por no hablar de que era una auténtica movida ver a una mujer ahorcada una y otra vez…, y más sabiendo que lo que veía había pasado de verdad.




  Para colmo, aquella mujer era pariente mía.




  Vale, sí, está varias decenas de «tataratatara» atrás, pero es cierto: soy descendiente de Bridget Bishop. Y aunque es normal que penséis que puede resultar una anécdota divertida para contar en las fiestas, a la gente le entra un escalofrío cuando les cuento que a mi tataratatarabuela la sentenciaron a morir en la horca por brujería durante la famosa caza de brujas de Salem.




  Casi nada.




  Y por si todo eso no fuese ya lo suficientemente desazonador, sumadle el hecho de tener que verlo repetido una y otra vez… Una auténtica pesadez… por algo las llaman «pesadillas».




  Aun así, esa vez me había fijado en algo en lo que no había reparado en anteriores ocasiones, porque era la primera vez que escuchaba la conversación entre Bridget y su hija. Aquel intercambio me había dejado emocionalmente más agotada de lo habitual. No solo por las palabras concretas que habían compartido, sino porque me daba la impresión de que mi madre había heredado mucho más que la belleza de la abuela Bridget. Desde que tengo uso de razón, mi madre siempre ha podido comunicarse conmigo sin usar palabras. La única diferencia entre nuestra situación y la de nuestras antepasadas es que yo aprendí pronto a mantener a raya a mi madre cuando no quería que penetrase en mi cabeza.




  Aquel giro de los acontecimientos me había cogido desprevenida, pero también me había dado algo en lo que pensar, de modo que hice una nota mental para hablarlo con mi madre en algún momento.




  Volví al presente cuando la cuchara llegó al fondo del cuenco vacío unos minutos después. Dejé el plato sucio en el lavavajillas y miré el reloj de la cocina. Me quedaba solo media hora para terminar de arreglarme para el instituto y, pese al pequeño toque mágico que me había dado en el baño, todavía tenía que decidir qué ponerme, peinarme y maquillarme.




  Con una mirada al televisor, que seguía retumbando en la estancia, dije:




  —Octo alermo.




  Mientras me iba, la pantalla se apagó a mis espaldas.




  Siempre me ha encantado el sonido de los tacones al andar: clic, clac, clic, clac. Los tacones son una declaración de principios; a cada paso trasmiten poder, sofisticación y sensualidad: clic, poder, clac, sofisticación, clic, sensualidad. Está claro que son un poco incómodos y nada prácticos para andar todo el día por el instituto, pero el mensaje que lanzan a mis semejantes hace que el sufrimiento merezca la pena.




  Caminé con la cabeza alta, los hombros hacia atrás y la mirada al frente mientras recorría entre claqueteos el aparcamiento, regodeándome en el hecho de que podía mirar a los que pasaban pero ellos no sabían que los observaba porque llevaba puestas mis supergafas de sol. Otra cosa que aprendí a edad temprana es que cierto halo de misterio siempre resulta beneficioso; una nunca debe revelar todos sus secretos.




  Localicé a mi pandilla de amigos antes de que ellos me vieran a mí y los analicé desde un punto de vista crítico. Bethany, Sofia y Trish formaban un corrillo en las escaleras de entrada y, a todas luces, estaban cotilleando, probablemente sobre algún drama acontecido en la fiesta del fin de semana, o quizás incluso sobre mí. Con esas tres nunca se sabía… Como sacadas de un catálogo de Abercrombie & Fitch, tenían un aspecto impecable de pies a cabeza, y tan idéntico que parecían haberse vestido con ropa del mismo armario.




  Nuestros homólogos masculinos estaban apoyados en la pared, con las manos en los bolsillos y un aire de lo más James Dean. Sabía de buena tinta que todos y cada uno de ellos se habían tirado más rato que yo arreglándose antes de venir, se notaba a la legua. A la avanzada edad de diecisiete años, habían conseguido perfeccionar el look «acabo de salir de la cama así de ideal, ¿a que te mueres de la envidia?».




  Era el grupito de los guays, y yo era su reina.




  Sofia fue la primera en verme y se apresuró a levantarse mientras yo subía las escaleras. Me tendió un caffè-latte tamaño extra grande y todavía caliente.




  —No quedaba vainilla light, así que te lo he pedido con caramelo —se disculpó.




  Le di un trago y sonreí cuando el líquido me calentó por dentro.




  —Bien pensado. Gracias, Sofe —respondí con total sinceridad.




  Aunque lo había dicho de verdad, nada podía compararse con la vainilla, ni siquiera algo tan rico como el caramelo. Susurré entre dientes, removí la taza y le di otro sorbo.




  «Humm, vainilla… Justo como a mí me gusta.»




  —Bueno, ¿qué se cuece hoy por aquí? —pregunté.




  En cuanto empecé a avanzar por el patio, todo el mundo me copió el paso.




  —Hablábamos de Sarah Forrester —intervino Bethany de buena gana—, que fue a la fiesta de Peter Frock este finde. Todavía no entiendo por qué no te escaqueaste de tus movidas familiares. ¡Fue la fiesta del año!




  —Ya me imagino —le dije sonriendo. En realidad para Bethany todas las fiestas eran la juerga del año; para que me entendáis, se podría decir que era una yonqui de las fiestas. Creía que, si faltaba a alguna, moriría en el acto. Aunque precisamente por eso era nuestra cotilla oficial del reino: la mayoría de las veces Bethany superaba a la redacción del Page Six—. Pero ya sabes cómo es mi madre con sus noches familiares. Bueno, ¿y qué pasa con Sarah?




  Bethany bajó la voz para impregnar su relato de cierto dramatismo. Le encantaba tener un público atento. Y aunque yo procuraba mantenerme apartada del lado más sensacionalista de nuestro insti, el Astor High, tengo que admitir que me sentía atraída por las actualizaciones de mi amiga. Además, como delegada de la clase de tercero, tenía que estar al tanto de lo que ocurría. Era una cuestión de liderazgo.




  —¿Te acuerdas de que Sarah y Josh rompieron la semana pasada? —Asentí—. Pues bien, resulta que cuando Sarah apareció en la fiesta de Peter ella no era consciente de que Josh había pasado página… ¡hasta que se lo encontró enrollándose de mala manera con Kara en una esquina del salón!




  —Oh, oh —dije, sintiéndome mal por la chica. Llevaban un año saliendo, no hacía ni cinco minutos que habían cortado… ¿y el colega va y se lía con otra? Nadie se merece eso, sobre todo viniendo de quien en teoría te quería.




  «Puaj. Por eso no salgo con chicos de instituto. Y porque ninguno de ellos podría conmigo.»




  —Oh, oh, exactamente. En cuanto Sarah los vio, se fue hacia ellos y les tiró encima la cerveza, montando el numerito. Fue como en uno de esos programas malos donde los contrincantes no paran de insultarse… ¡Solo les faltó tirarse una silla! —Al ver que empezaba a divagar, le lancé una mirada reprobatoria y al instante sacudió la cabeza y volvió al tema—: Total, que una vez que dejó de gritarle se metió en la cocina y procedió a pillarse el superciego.




  —Pobre Sarah —dije sacudiendo la cabeza, apenada—. Con lo poco que pesa… ¿Cuánto?, ¿como un billete?, ¿uno de cinco empapado de líquido? Yo creo que nunca la he visto beber, y menos emborracharse.




  —La verdad es que ninguno la habíamos visto nunca como el viernes —comentó Trish con su sarcasmo habitual.




  —Oye, que lo estaba contando yo, si no te importa —esgrimió Bethany lanzándole una mirada de advertencia a Trish. Acto seguido se pasó la mano por su melena rubia, recuperó la compostura y prosiguió, pero me fijé en que Trish ponía los ojos en blanco—. Bueno, el caso es que Sarah, borrachísima como ella sola, decide reconquistar a Josh haciendo un striptease encima de la mesa del salón y enrollándose luego con un tío del equipo de béisbol. Por suerte para ella, Josh ya se había largado cuando echó la pota en una maceta.




  —Fue para partirse —dijo Trish.




  ¿Corazón roto y humillación? Yo no le veía la gracia.




  —No os paséis con Sarah —dije, tamborileando mis uñas y su perfecta manicura en el borde de la taza de café—. Todos hemos hecho tonterías bajo la influencia del amor y del alcohol. ¿O tengo que recordarte lo del verano pasado en el muelle, Trish?




  Mi amiga cambió la sonrisa por una boca torcida y fijó la vista en el suelo. Yo sabía que aquello le cerraría el pico bastante rápido. Lo último que quería Trish era que las demás se enterasen de lo más bochornoso que había hecho en su vida.




  El silencio empezó a hacerse incómodo pero, antes de poder decir nada, Sofia vino al rescate; era la mejor cambiando de tema. Esa era una de sus mejores bazas y una de las razones por las que la había introducido en la pandilla; por eso y porque quería ser igual que yo. Además, como era la única de segundo, si yo tenía que dejar el instituto en manos de alguien después de la graduación, quería que ese alguien se pareciese a mí. Era justa y con dotes de mando, pero amable con la gente. Sofia lo reunía todo, y eso la convertía en una número dos perfecta.




  —¡Uh, Hadley! No me digas que llevas otro vestido nuevo. ¡Es total! —terció Sofia, que me detuvo en medio del pasillo para admirar el modelito que con tanta meticulosidad había escogido esa mañana.




  —¿El qué, este trapo? —pregunté como si tal cosa mirando hacia abajo y poniendo los brazos en jarras, igual que si estuviese posando en la alfombra roja.




  Llevaba un vestido negro con rajas blancas a los lados, como si hubiesen recortado la tela y hubiesen dejado a la vista el forro interior. La parte de arriba me caía sobre el pecho y mostraba el escote lo justo para dejar algo a la imaginación. Los zapatos me combinaban de maravilla con la chaqueta de cuero rojo sangre, lo que hacía de mi atuendo una perfecta conjunción de niña traviesa y niña buena. Para rematar la jugada, me había pintado los labios con un tono mora que realzaba mi piel de marfil y mis rizos teñidos de color chocolate. Con aquel modelito era imposible que alguien se fijase en mis ojos hinchados.




  —Vale, es posible que haya ido de compras durante el finde… —presumí.




  En realidad había aprendido un nuevo hechizo de glamour que me permitía hacer ropa copiada de otra gente. Lo que llevaba había salido directamente de la pasarela de Milán. ¿Por qué llevar ropa de hace unas semanas cuando podías llevar la que todavía no estaba disponible en las tiendas?




  —Creo que nunca te he visto repetir outfit —comentó Bethany, entornando los ojos con suspicacia—. Y yo me enorgullezco de memorizar ese tipo de cosas. Soy capaz de recordar lo que llevaba puesto quien sea cualquier día.




  —¿Ah, sí? ¿Qué llevaba yo puesto el martes? —la retó Trish.




  —Una blusa negra abierta por detrás, vaqueros Seven, bailarinas y cazadora bomber —respondió Bethany sin dejar detalle.




  Trish puso los ojos como platos.




  —Es increíble…, o increíblemente inquietante.




  —Yo siempre llevo la misma ropa —tercié antes de volverme y seguir mi camino.




  Tal vez Bethany tuviese razón con respecto a mi fondo de armario, pero no pensaba permitir que lo supiese. Salvo los alumnos con padres ricos, nadie de mi edad podía permitirse tantos cambios de look como había hecho yo en el último año. Y contar la verdad no era una opción. ¿Qué iba a decirles?, ¿que tenía ropa nueva todos los días porque le había echado un hechizo a mi armario? ¿Para que luego me preguntasen cómo lo hacía?




  Síii, claro…




  —En serio, no recuerdo la última vez que te vi repetir modelito —insistió Bethany al tiempo que se esforzaba por seguir mi paso taconeante.




  —Pues me pongo la misma ropa varias veces. —Sentí que mi poder de persuasión recorría las palabras mientras las decía. No es que lave el cerebro, es solo que sé cómo convencer a la gente de lo que yo quiero que crean. ¿Será por eso por lo que nadie quiere enfrentarse nunca conmigo en clase de oratoria…?—. ¿Hola? Me pongo esta chaqueta casi todos los días.




  —Bueno, si tú lo dices… —repuso Bethany abandonando a regañadientes la discusión.




  —De prestado o de estreno, el caso es que está cañón —dijo Trish, con un mínimo toque de celos en la voz que me hizo preguntarme si se trataba de un cumplido o de una simple observación.




  Se sacó un espejo y se fue mirando mientras andaba. Justo en el lado opuesto a mí en lo que al look se refería, Trish sabía que siempre sería la segundona en la lista de «la tía más buena de Astor High». Aunque actuaba como si no le importase, con los años su cabello había ido volviéndose cada vez más rubio, sus faldas cada vez más cortas y el sujetador de una talla mayor.




  Pero eso eran cosas de Trish: a mí me importaba poco lo que pensase de mí la gente de Astor… siempre y cuando siguiese siendo la más influyente del lugar, claro. A fin de cuentas el aspecto no importa tanto, aunque tampoco hace daño estar bien; todo hay que decirlo.




  —Venga, tema nuevo. ¿Estamos preparadas para la reunión de después de clase? —pregunté abriéndome camino entre un grupo de chicos que estaban o recreando una escena de una película de acción o bien haciendo una batallita de break en medio del pasillo—. Se supone que tenemos que decidir una temática para el baile de otoño y ver a qué obra benéfica destinamos el dinero de este año. Sofia, ¿puedes asegurarte de que todo el mundo llegue a la hora? A las cinco tengo un compromiso al que no puedo llegar tarde.




  —¿Cuando dices compromiso te refieres a una cita? —se burló Bethany, entusiasmada por la posibilidad.




  Puse los ojos en blanco.




  —Ya sabes que no salgo con chicos de instituto, Be. Y además, ¿de dónde quieres que saque tiempo para una relación con lo ocupada que estoy gestionando este instituto, animando a nuestros deportistas y sacando sobresalientes en todo para ser la primera de la clase y entrar en una de las universidades grandes?




  —Ya, pero parte de la gracia de tenerlo todo consiste en tenerlo todo. Y eso incluye a un hombre.




  —O a varios —terció Trish con sonrisa de diablillo—. Sabes que podrías tener a cualquier tío que quisieras. Y es probable que a unas cuantas tías, de paso.




  Aunque quizá tuviese razón, meterme en una relación era lo último que me pasaba por la cabeza.




  —Os tengo a vosotras, y con eso me basta y me sobra para pasarlo bien —bromeé, y choqué la cadera contra la de Sofia, que me devolvió el gesto y rio entre dientes.




  Cuando sonó el timbre miré a mi alrededor mientras la gente empezaba a escabullirse para la primera clase. Bethany y Trish se despidieron con la mano y regresaron sobre sus pasos después de prometer que nos veríamos en la comida. Me volví y miré a Sofia antes de continuar de camino a nuestras respectivas clases.




  —Me aseguraré de que cale el mensaje respecto a la reunión de hoy —me dijo Sofia, que iba con los libros pegados al pecho—. ¿Te puedo ayudar en algo para tu compromiso de esta tarde? ¿Necesitas compi de compras o copiloto?




  Sonreí a mi joven amiga. No cabía duda: era la más auténtica de todo el grupo.




  —Qué va, solo tengo que ir a visitar a unos viejos amigos de la familia, poco más. Pero te prometo que, la próxima vez que necesite cobertura, te lo diré.




  Me devolvió una sonrisa resplandeciente y pegó un saltito antes de desaparecer por la puerta del aula de informática. No me habría importado llevarme a Sofia conmigo, sobre todo porque tenía que conducir casi una hora para llegar al sitio de encuentro. Pero como ella iba a tener que quedarse fuera de la reunión, no me parecía de recibo dejarla sola hasta que yo acabase solo para tener un poco de compañía durante el camino.




  No, no. Tendría que volver a hacer sola mi viaje mensual.




  
Capitulo 2





  —Guo-o-o, el amor es un viaje psicodélico —cantaba a voz en grito con la cantante Sirena Chelo.




  Iba en mi coche haciéndole los coros a la cantante pop más de moda. Después de oír como una docena de veces su disco nuevo, cambié al antiguo, que en mi opinión es el mejor.




  Había conocido a la ganadora de un Grammy cuando no era más que Jennifer Browning, una adolescente desgarbada a la que le gustaba tocar el piano y montar producciones musicales en encuentros de aquelarres. Hasta que no abrazó del todo su lado mágico no pegó fuerte en el mundo del espectáculo. Porque, si no, ¿cómo iba a gustarle a la gente una chica que iba por ahí con esos locos disfraces que se ponía?




  Aun así, para mí todo aquel que usa los talentos que Dios le ha dado es digno de elogio.




  La canción terminó justo cuando doblé por el camino de entrada de la casa de los Hobb, donde ya había aparcados otros tres coches en fila india.




  «Algo me dice que llego la última… otra vez.»




  Odio llegar tarde a los sitios; si bien, según el reloj, todavía faltaba un minuto para que empezase la reunión. Apagué el motor, cerré la puerta de golpe y subí de dos en dos los escalones de entrada. Después de llamar al timbre, me alisé el vestido por las caderas, me pasé una mano por el cabello y esperé a que me abriese alguien.




  —¡Vaya, Hadley, hola! —me dijo la mujer al abrir la puerta y pasar revista.




  Era guapa, tendría cuarenta y pocos años y vestía vaqueros y jersey negro. Aunque a primera vista podía parecer la típica madre de barrio residencial, yo sabía que distaba mucho de ser solo eso.




  —¡Buenas, señora Hobbs! —la saludé educadamente a la espera de que me invitara a pasar. Cuando se hizo a un lado, me reuní con ella en el vestíbulo.




  —Ya están todos abajo. ¿Por qué no te sirves algo de beber antes de bajar? Ya sabes dónde está todo —me dijo antes de desaparecer en el salón, donde atronaba el televisor.




  —¡Gracias! —le grité, y eché a correr escaleras abajo todo lo rápido que me permitieron mis tacones de ocho centímetros. Una vez sana y salva en la planta inferior, abrí la puerta del sótano y entré como una exhalación.




  —¡Ya estoy aquí, ya estoy aquí! —chillé mientras me acomodaba en mi sitio habitual en el poyete de la ventana.




  —Ya la habéis oído. ¡Que empiece la fiesta! —dijo el chico que estaba sobre un puf en un rincón.




  Entorné los ojos y le puse mala cara. Tenía pinta de palurdo y un cuerpo demasiado canijo para la cabeza que tenía, por no hablar de la mata de pelo que lo etiquetaba directamente como nerd de primera categoría. Si no fuese porque lo conocía personalmente, lo hubiese ignorado en el pasillo.




  —Yo también me alegro de verte, Fallon —le respondí al tiempo que repasaba la estancia y a sus otros doce ocupantes.




  Un vistazo rápido me confirmó que, efectivamente, había llegado la última. ¿He dicho ya que odio llegar tarde? Aunque solo sea por unos minutos, la barriga se me revuelve. Todo lo que he investigado sobre gente influyente sugiere que en realidad es bueno hacer esperar; se supone que, en un plano subconsciente, eso hace que los demás piensen que tu tiempo es más valioso que el suyo. A mí, en cambio, siempre me ha parecido que te hace quedar como una irresponsable y una maleducada.




  Miré a Jackson con una sonrisa de disculpa. Estaba apostado a la cabecera de la habitación, donde siempre se ponía, y tenía los brazos cruzados sobre el pecho. No se le veía enfadado conmigo por ser la última; más bien parecían divertirle mis excusas.




  —He tenido una reunión de delegados después de clase. Teníamos que escoger un tema para el baile de bienvenida y nos ha llevado más tiempo de lo que había calculado —expliqué.




  —¿Qué habéis decidido? —preguntó Sascha. Era la única chica-chica de la reunión, por lo que pensé que le interesaba realmente y no que se estaba riendo de mí.




  —La Feria de las Tinieblas —anuncié orgullosa.




  —Vaya, ¿y os ha costado dos horas enteras decidir eso? —preguntó Fallon, que rio su propia gracia.




  —Pues a mí me parece un título muy chulo —replicó Sascha, mirándome sonriente.




  —Pues sí. Si en mi instituto pusiesen temas así, lo mismo hasta participaba en las funciones —comentó Jasmine mirándose la pintura negra de las uñas.




  Era la típica chica de la que solo por su aspecto se asume que es bruja. Decir que era fanática del color negro habría sido quedarse corto. Llevaba un maquillaje demasiado teatral y tenía por costumbre fruncir el ceño más de lo que sonreía, pero era muy enrollada. En cierto modo Jasmine era la única de nosotros que se comportaba cien por cien como ella misma el ciento por ciento del tiempo. No creo que se molestase en ocultar sus habilidades mágicas, lo que demostraba lo cegata que puede ser la comunidad no bruja.




  —Señoritas, ¿les importa si tratamos los temas del baile más tarde? Tenemos que empezar ya la lección de hoy —nos dijo Jackson caminando hasta el centro de la habitación.




  Cuando nos hizo una señal para que nos levantásemos, lo hicimos (algunos a regañadientes) y formamos un corro a su alrededor.




  —¿Sabe alguien cuál es nuestra mejor baza a la hora de usar la magia?




  —¿El conocimiento? —sugirió Peter, el más joven del grupo.




  —¿La inteligencia? —probó Sascha.




  —¡Nuestra capacidad de engañar al adversario! —gritó Fallon como si no estuviésemos todos a menos de medio metro de él.




  Me tapé la oreja derecha, que me pitaba, y respondí:




  —El poder. —En mi cabeza no albergaba ninguna duda de que esa era mi mayor baza cuando tenía que conjurar hechizos.




  —Todas vuestras respuestas son correctas y, en cierto modo, todos tenéis razón —dijo Jackson metiéndose las manos en los bolsillos—. Pero hay una cosita, algo muy sencillo, que habéis pasado por alto.




  Nos miramos los unos a los otros, inquisitivos. Yo seguía pensando que mi respuesta era la correcta, pero tenía ganas de ver adónde quería llegar Jackson; al fin y al cabo, él era el profe, y aquella su clase.




  —Fallon, ven aquí un segundo —le pidió Jackson a mi archienemigo, haciéndole señas para que fuese a su lado, en la cabecera de la sala. Todos dimos un paso atrás para tener mejor perspectiva—. Vale, ahora intenta atacarme con un hechizo, no importa cuál. Sorpréndeme y pon toda la carne en el asador.




  En la cara de Fallon se dibujó una sonrisa diabólica cuando comprendió lo que le estaba permitiendo hacer. Hemos aprendido numerosos hechizos a lo largo de los años: algunos más bien prácticos, muchos divertidos y otros pocos que solo se nos permite utilizar en ocasiones especiales. Pero no era nada habitual que nos dejaran dar rienda suelta a nuestra magia. Estaba claro que Fallon iba a disfrutar con aquello y, para ser sincera, parte de mí deseó estar en su pellejo.




  Jackson tomó posiciones y movió el cuello en círculos, como si estuviese calentando para una carrera de diez mil metros. Es importante estar todo lo tranquilo y relajado que puedas para contrarrestar el ataque de otro brujo. Demasiada tensión significa que estás concentrándote demasiado en un solo aspecto del hechizo y estás dejando que la magia se apodere de ti. Por lo demás, si tienes la mente y el corazón despejados, puedes responder mucho más rápido a lo que sea.




  Justo antes de que Fallon articulase las palabras de su hechizo, me fijé en que Jackson murmuraba algo, pero no entendí lo que decía. Todos volvimos la cabeza hacia Fallon, esperando. Los ojos, sin embargo, se le ensancharon al ver que no salía sonido alguno. Fallon abrió y cerró la boca como pez fuera del agua pero siguió sin ocurrir nada. Cuando hizo ademán de llevarse las manos a la garganta, Jackson dijo:




  —Mordazflix sertikin. —Y colocó las manos en los hombros del chico con mucho cuidado.




  —¡¿Qué leches ha sido eso?! —preguntó Fallon, que jadeó al recuperar el habla al tiempo que le lanzaba una mirada envenenada al profesor. Parecía un tanto conmocionado por la experiencia, más allá del bochorno por no haber podido poner en evidencia a nuestro maestro.




  —Tranquilo, déjame que os lo explique —le dijo Jackson alzando los brazos por encima de la cabeza, como pidiendo calma—. ¿Alguien ha visto qué ha pasado aquí?




  —Que Fallon no ha podido hacer funcionar su magia —respondí, no sin regodearme un poco.




  —Cierto, pero ¿alguna idea de por qué? —Esa vez nadie respondió—. Le he privado de la capacidad de hablar.




  Aunque algunos parecían todavía confundidos, yo me olí adónde quería llegar Jackson.




  —Si no hay voz, no hay hechizo —dije, admirando lo ingenioso y sencillo que había sido el contraataque.




  —Eso es, Hadley. Pocos brujos tienen suficiente poder mental para revocar un hechizo. Si le quitas la voz a alguien, le privas también de la capacidad de usar el poder, la sabiduría y la inteligencia.




  —Mola —dijo Jasmine con una sonrisilla.




  —A mí me parece un poco fullero, si quieres que te diga la verdad —masculló Fallon, al que no le había hecho ninguna gracia ser el blanco de la broma, aunque hubiese sido para demostrar una teoría.




  —Venga, Fallon, no te pongas así. De todas formas no tenías ninguna posibilidad desde el principio —repuso Jackson intentando quitarle hierro al asunto—. No hay nada que hacer cuando te privan de la voz. Lo que vamos a aprender hoy es a conjurar el hechizo de enmudecimiento contra nuestros enemigos y, por supuesto, a cómo esquivarlo para no vernos en una situación tan vulnerable. Venga, ahora dividíos en parejas y empezad a practicar.




  Durante la siguiente hora fuimos ejercitando el hechizo por turnos los unos contra los otros. Yo me puse de pareja con Sascha, que solía ser bastante buena pero poco agresiva con su magia. De este modo, después de esquivarle varias veces el hechizo antes de que pudiese siquiera formularlo, dejé de intentar evitarlo. En una ocasión miré adonde estaba Fallon y vi que no estaba dejando que Peter lo hechizase. Deseé para mis adentros que me hubiesen puesto de pareja con esa rata despreciable: a lo mejor así habría conseguido cerrarle el pico para el resto de la noche.




  «En fin, otra vez será…»




  Cuando Jackson vio que ya habíamos tenido bastantes oportunidades de practicar el hechizo nuevo, y la mayoría habíamos aprendido a hacerlo, nos reunió en corro para la parte de historia de aquella noche.




  Solo teníamos una reunión al mes porque los miembros de nuestro aquelarre vivían muy alejados y la mayoría teníamos que desplazarnos para juntarnos, de modo que los mayores debían intentar concentrarnos a cuantos más mejor en una clase. Al fin y al cabo para algunos esa era la única enseñanza de magia que recibían; no todos nuestros padres ejercían, y menos aún utilizaban sus poderes a diario. Las reuniones eran las únicas prácticas que hacíamos la mayoría.




  Por suerte mis padres nunca habían llegado a renunciar a sus dotes y siempre me habían animado a desarrollar las mías. De todas formas, que me encantase la parte práctica de la magia no quería decir que me entusiasmase estudiar la historia que había detrás de mis poderes. Digamos que yo soy más partidaria de dejar en paz el pasado.




  —Bien, ¿puede alguien decirme cuándo se utilizó por primera vez este hechizo y quién lo creó? —preguntó Jackson mientras recorría la habitación.




  Obediente, mi mano permaneció en su sitio, a pesar de que Jackson me había mirado a mí directamente al preguntar (aunque tampoco entendía muy bien por qué, ya que yo nunca sabía la respuesta a ese tipo de preguntas).




  —¿Nadie se atreve? —Todo nos quedamos callados—. Pues, Hadley, no te vendría mal investigar un poco sobre el pasado de tu familia. Dado tu linaje, muchas de nuestras clases versarán sobre algunos de tus parientes. Este hechizo en particular lo inventó tu tataratatara tía abuela, Trixie Bishop.




  —Ah, ya, la tita Trixie —mascullé, aburrida.




  —¿Y podría decirme alguien para qué urdió este hechizo de enmudecimiento?




  En esa ocasión se alzaron varias manos a mi alrededor. Al parecer mis compañeros sí hicieron caso a Jackson cuando unos meses atrás nos recomendó ciertas lecturas. Seguramente ellos no tenían que llevar un instituto, liderar una pandilla, mantener una reputación…




  —¿Jinx? —preguntó Jackson a una chica de primer año que vivía a lejos de allí.




  Cada vez que oía su nombre («gafe» en inglés) no podía evitar sentirme mal por el apelativo tan poco afortunado que le habían dado sus padres. También era verdad que sus progenitores eran hippies cuando la trajeron al mundo (y si queréis que os diga la verdad, seguían siéndolo). Sin embargo, más allá del nombre, era bastante discreta y callada y solía mostrarse un tanto reservada.




  «Y por lo que se ve ha leído muchos libros.»




  —Se cuenta que Trixie inventó la mayoría de sus hechizos para intentar combatir los futuros ataques del aquelarre de Samuel Parris —contestó mientras se colocaba bien las gafas negras en la nariz.




  —Pues no le sirvió de mucho contra los parricistas —intervine lo suficientemente alto para que me oyese la gente.




  —Exacto, Jinx. Y, Hadley, ya sabes que ese no es el nombre apropiado para ese aquelarre —me dijo con un suspiro.




  —Venga, hombre, Jackson. Podemos llamarlos como nos parezca: parricistas, bárbaros, asesinos. Para mí es todo lo mismo.




  —Hadley —me reprendió.




  Aunque veía que empezaba a enfadarse, estaba más que harta de tener siempre la misma conversación.




  —Entrenarnos para luchar en el remoto caso de que una secta de magia negra repleta de brujos psicópatas llame a nuestra puerta me resulta bastante estúpido —dije mirándole a los ojos—. De entrada, llevamos sin ver ni saber nada de ningún miembro más de setenta años; ¿es así o no? Creo que hemos leído bastante La historia de la magia en un vistazo como para saberlo. ¿Quién es capaz de asegurar ni tan siquiera que siguen vivos y coleando? Lo más probable es que a estas alturas se hayan matado los unos a los otros.




  —¿Y si no es así? —preguntó lentamente Jackson, con un tono de peligro instalado en la voz.




  Tenía por costumbre extralimitarme con Jackson y solía saber cuándo parar antes de llevar las cosas demasiado lejos, pero en esos momentos estaba columpiándome en el filo de lo admisible y no estaba muy segura de querer seguir adelante.




  —Pues si no es así —repetí—, ¿qué hacemos aquí? ¿Esperar a que vengan a por nosotros?




  
Capitulo 3





  —Por favor, dime que no le dijiste eso, Had —me rogó mi madre mientras me ponía un plato por delante—. No deberías portarte así con Jackson, es uno de tus mayores y merece respeto. Y sabe muy bien la diferencia entre que te aproveches de tu legado y que desperdicies tus habilidades.




  Estábamos sentadas a la mesa de la cocina separadas por una pizza de pepperoni y cebolla con queso caliente y chicloso. Antes de meterle mano a la cena, había cometido el error de propiciar un momento madre-hija y le había relatado la reunión que acababa de tener. Y yo que creía haber aprendido ya… Ante la duda, llénate la boca de queso para evitar follones con tu madre.
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No hard falta que te hechicen para adorar a Hadley.
Mas de trece millones de lectores
ya han descubierto la magia...

BRITTANY
GERAGOTELIS








OEBPS/Images/pub.jpg
Rocaeditorial





